EFICACIA DE LA PALABRA

XV Domingo del Tiempo Ordinario

CICLO A

13,l  Aquel día, Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar.

v. 2  Una gran multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una barca y sentarse en ella, mientras la multitud permanecía en la costa.

v. 3  Entonces él les habló extensamente por medio de parábolas. Les decía: "El sembrador salió a sembrar.

v. 4  Al esparcir las semillas, algunas cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron.

v.  5  Otras cayeron en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra y brotaron enseguida, porque la tierra era poco profunda.

v. 6  pero cuando salió el sol, se quemaron y por falta de raíz, se secaron.

v. 7  Otras cayeron entre espinas y estas, al crecer las ahogaron.

v. 8  Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto: unas cien otras sesenta, otras treinta.

v. 9  ¡El que tenga oídos, que oiga!

v. 10  Los discípulos se acercaron y le dijeron: ¿Por qué hablas por medio de parábolas?"

v. 11  El les respondió: "A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no.

v. 12  Porque a quien tiene, se le dará más todavía y tendrá en abundancia, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene.

v. 13  Por eso les hablo por medio de parábolas: porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden.

v. 14  Y así se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice: "Por más que oigan, no comprenderán, por más que vean, no conocerán.

v. 15  Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido, tienen tapados sus oídos y han cerrado sus ojos, para que sus ojos no vean y sus oídos no oigan y su corazón no comprenda y no se conviertan y yo no los cure".

v. 16  Felices, en cambio, los ojos de ustedes, porque ven; felices sus oídos, porque oyen.

v. 17  Les aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que ustedes ven y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron.

v. 18  Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador.

v. 19  Cuando alguien oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene el Maligno y arrebata lo que había sido sembrado en su corazón; este es el que recibió la semilla al borde del camino.

v. 20  El que la recibe en terreno pedregoso es el hombre que, al escuchar la Palabra, la acepta enseguida con alegría,

v. 21  pero no la deja echar raíces, porque es inconstante: es cuando sobreviene una tribulación o una persecución a causa de la Palabra, inmediatamente sucumbe.

v. 22  El que recibe la semilla entre espinas es el hombre que escucha la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas la ahogan y no puede dar frutos.

v. 23  Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que escucha la Palabra y la comprende.                                                              . 
Mt. 13,1-23

Introducción:

 
El capítulo trece del Evangelio de San Mateo, el capítulo de las parábolas del Reino, trata  un conjunto de parábolas (siete) que hablan del crecimiento y del futuro del Reino que Jesús anuncia y que tienen un común denominador: el Reino avanza, el futuro es del Reino.


Las parábolas consistían en una forma de transmitir una enseñanza en forma oral a través de un relato o una historia ficticia y cifrada, tomada de la vida diaria del lugar o de las personas que lo habitan. El oyente debe interpretar el relato para entender su mensaje, generalmente oculto o semioculto.


Está claro que esas parábolas fueron dichas para paliar el posible desánimo de los discípulos al ver que el anuncio inicial de Jesús "el Reino de los Cielos está cerca", no era tan evidente, ni claro como ellos imaginaban y deseaban.


La primera de ellas, la del sembrador, es muy clara en ese sentido: el Reino ha sido sembrado, es cierto que se pierde mucha semilla, pero también es verdad que se puede recoger mucho fruto. La explicación hace referencia a la tierra que recibe la semilla, es decir a la disposición de los que escuchan la Palabra de Dios y a la acogida que le dan.


Entre la parábola y su explicación, Mateo ha insertado un fragmento sobre el porqué del lenguaje parabólico que Jesús utiliza. Una cita de Isaías sirve para ilustrar o poner como ejemplo lo que ha pasado realmente: algunos, igual que los contemporáneos del profeta, se han cerrado a la palabra de Jesús, mientras que otros le han abierto el corazón. 

Aportes para la Lectura:

l3,l-3a  Jesús cuando comenzó su predicación dejó su pueblo Nazaret y se instaló en la ciudad de Cafarnaún, situada a orillas del mar de Galilea también llamado  lago de Genesaret.


Jesús prefirió Cafarnaún a Nazaret como centro de sus primeras predicaciones. Aparte de la ya conocida hostilidad de sus copoblanos, lo cierto era que Nazaret quedaba al margen de la verdadera vida de Galilea. Era una pobre aldea perdida en el fondo de un valle y apartada de las grandes vías de comunicación y de los centros de población importantes.


Lo contrario ocurría en Cafarnaún, ciudad mucho más populosa y situada en el centro de una región muy habitada. Por ella pasaba la ruta que unía los pueblos de la Mesopotamia con Palestina  y más al sur Egipto. Se entiende por ello, que en Cafarnaún hubiera una aduana, y que la  ciudad se convirtiera en el centro comercial de toda la comarca. Era la ciudad ideal para comenzar en ella la gran llamada a las multitudes galileas.


Al comienzo del relato, encontramos a Jesús saliendo de la casa y dirigiéndose a la orilla del lago. El lago era la divisoria o frontera entre el judaísmo (costa occidental) y el mundo pagano (costa oriental). 


El hecho de que el mensaje de Jesús había despertado gran expectativa entre la gente, hizo que una gran "multitud" acudiera a escuchar su palabra, por lo que para poder hablarles tuvo que subir a una barca y sentarse en ella (posición del maestro) a cierta distancia de la orilla (dentro del mar). Instalado en la barca, nos dice el texto, Jesús comenzó a enseñar a la multitud por intermedio de "parábolas".

v.3b-9  La parábola en sí, comienza narrando un hecho cotidiano: un campesino que está sembrando su semilla en el campo, en el ambiente del territorio de Israel. En aquel tiempo el sembrado se hacía al boleo y luego de esparcir la semilla, recién se araba, utilizando rudimentarios instrumentos de labranza. El suelo era mayoritariamente pedregoso, de roca caliza, el camino era la senda usada por los animales y las personas para trasladarse de un lugar a otro.


Por el hecho y los resultados de la siembra,  la figura del sembrador representa a Jesús mismo y la semilla es la Palabra de Dios.


El sembrador siembra la misma semilla, pero en el campo existen terrenos diferentes. En el relato, los terrenos son cuatro y van en progresión: desde los totalmente ineptos (borde del camino) hasta el totalmente apto (tierra buena).

v. 10-17  La pregunta de los discípulos refleja su extrañeza ante el género literario que ha comenzado a usar Jesús con la multitud y que no había utilizado antes en su enseñanza.  No comprendían la razón por la que Jesús enseñaba en forma de parábolas y no en forma clara y directa.


Jesús expone la razón de su enseñanza en parábolas: no quiere que la multitud capte su mensaje a menos que se efectúe en ellos un cambio de mentalidad. La finalidad de las parábolas es hacerlos pensar por sí mismos.


Los discípulos que siguen a Jesús, reciben un don para interpretar sus enseñanzas y esto permite a Jesús hablarles sin rodeos, la multitud a la que no se le ha concedido ese don, no captan su mensaje, por lo tanto corren el peligro de perder también eso que han recibido.


Lo que los seguidores de Jesús ya conocen, es el misterio del Reino de los Cielos, que consiste en la seguridad de que Dios es Padre y quiere serlo de toda la humanidad, como lo muestra la siembra de la semilla en todo tipo de terreno.


En este sentido, Mateo transcribe un anuncio de Isaías (Is.l5,6.9-10). El profeta fue enviado a proclamar la palabra de Dios a un pueblo que no estaba preparado a escucharla. Aunque trató de hacerles ver y comprender, ellos siguieron sus propios criterios y no los del Señor. De ahí el resultado paradójico de su predicación: la palabra de Dios anunciada por el profeta, al no ser escuchada, ni obedecida, dejó a sus oyentes más ciegos y endurecidos de los que habían estado antes de oírla. No la aceptaron, no por la doctrina en sí, sino por su corazón cerrado

v. l8-23  Sin reproche alguno, Jesús explica a los suyos la parábola del sembrador. Lo que se siembra es el mensaje de Dios. 


Jesús es el sembrador, aunque en esta parábola su figura no es central. El acento recae en la semilla y en el terreno donde ésta cae o sea en la palabra y en la recepción por parte de los oyentes. 


Así  la semilla caída sobre el camino y que es comida por los pájaros, es la palabra que cae en los oídos de los espiritualmente sordos y pronto será arrebatada por el "maligno".


La semilla caída en terreno pedregoso, que pronto se marchita y muere, es la  palabra recibida con entusiasmo inicial al ver las obras mesiánicas y escuchar la Buena Noticia, pero tan pronto como  encuentran oposición, estos creyentes se marchitan como la hierba con el calor del día (Is.40,6-8.24)


La semilla caída entre espinas es la palabra entendida inicialmente por el oyente, pero que pronto queda ahogada por un estilo de vida egoísta. Los "cardos" son símbolo de una vida infecunda aferrada a los bienes materiales (Jr. 12,13)

La semilla que cae en tierra buena es la palabra que da fruto en la vida de los oyentes que la reciben con fe.

Los cuatro tipos de oyentes han estado claramente presentes entre la "multitud" reunida para escuchar a Jesús.

Aportes para la Meditación:
¿Acudimos cotidianamente a la Palabra para dejar que Jesús siembre en nosotros?
¿Me cuesta entender las palabras de Jesús?

¿Al recibir la semilla, descubro que tipo de tierra soy? 

Si soy una de las tres primeras ¿qué serían los pájaros que come, o el sol que seca o las espinas que ahogan? 
Preparo mi corazón para recibir la semilla? ¿Con mi actitud la ayudo a germinar?

¿De que manera colaboro con el sembrador?

Modelo de Oración:


En la oración, el diálogo se realiza, en primer lugar, en intimidad personal con el Señor, luego se pone en común (en el caso de hacerlo comunitariamente). Damos solamente dos ideas posibles para estos pasos: Una pequeña oración, o un signo.  
Señor:
Tú que no cesas de sembrar tu palabra

en nosotros, cada día.
Abre nuestros corazones

para que nos dejemos empapar y fecundar

por tu Palabra y lograr así buenos  frutos

Si el encuentro se desarrolla a nivel comunitario puede servir hacer un signo: preparar tres recipientes con tierra, uno con tierra bien dura, puede ser con algo de canto rodado, como nuestros caminos de campo. Otro con piedras más grandesitas y el tercero, tierra mezclada con espinas. En todos ellos tiene que haber algunas semillas. Tener también un cuarto recipiente con tierra fértil, sin semillas. Invitar a cada uno a tomar una semilla de alguno de los tres primeros recipientes, el que contenga la tierra que más no parezca que somos, y luego echar la semilla en el cuarto recipiente, con el compromiso de trabajar para ser tierra fértil.
 Contemplación/Compromiso:


En el último paso de la Lectura Orante nos parece bueno recomendar que dejemos unos buenos minutos para contemplar todo lo que el Señor nos ha dicho con su Palabra, lo que le hemos dicho a través de la oración, y sobre todo descubrir a qué nos comprometemos, que acción para transformar nuestro pequeño mundo realizaremos. Siempre debe ser algo muy concreto y en coherencia con lo que el Señor nos pide en su Palabra. 
